
 

  

COLAPSO 
PARTE 3 – fuego 

En el mensaje de este domingo vimos que todos somos salvos por Cristo, por su sacrificio, y 

comprados por su sangre. Él es el fundamento del edificio de nuestra vida y nuestras acciones 

representan los materiales que utilizamos todos los días para edificar. Pero puede que construyamos 

con un material resistente o con un material de mala calidad. En esa construcción puede haber 

paredes de piedras preciosas, de plata u oro y otras que hayan sido construidas con madera, hojarasca 

y heno, y ambas pueden verse bien en su exterior, pero un día van a ser probadas por fuego y puede 

ser que nos encontremos con una gran pérdida, o no. 

“Por la gracia que Dios me dio, yo eché los cimientos como un experto en construcción. Ahora 

otros edifican encima. Pero cualquiera que edifique sobre este fundamento tiene que tener mucho 

cuidado. Pues nadie puede poner un fundamento distinto del que ya tenemos, que es Jesucristo. 

El que edifique sobre este fundamento podrá usar una variedad de materiales: oro, plata, joyas, 

madera, heno u hojarasca. 

Pero el día del juicio, el fuego revelará la clase de obra que cada constructor ha hecho. El fuego 

mostrará si la obra de alguien tiene algún valor. 

Si la obra permanece, ese constructor recibirá una recompensa. 

Pero, si la obra se consume, el constructor sufrirá una gran pérdida. El constructor se salvará, pero 

como quien apenas se escapa atravesando un muro de llamas.”  

1Corintios 3:10-15 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- Según vimos, nuestras obras serán probadas por fuego. El hecho de saber que eso ocurrirá algún 

día ¿Qué genera en tu corazón? ¿Qué actitudes que solemos tener a diario crees que cambiaríamos 

si tuviéramos más presente esta realidad futura?  

3. ¿Cómo sabemos si estamos construyendo con un buen material? ¿Cómo podríamos distinguir un 

buen material de uno malo?  

4.  En Éxodo 25:10-15 y 25:23-24 encontramos la descripción del Arca del pacto, sus varas para ser 

transportada y la mesa del tabernáculo. Presta atención a los materiales que se utilizan. ¿Qué piensas 

que representa la madera y el oro? ¿Qué lección piensas que Dios nos estaba dando al ordenar que 

la madera quedara completamente escondida debajo del oro?   

Todo lo que edifiquemos con la motivación incorrecta en aquel día se quemará, aunque hoy tenga 

una buena apariencia. Las acciones que no nacen de una emoción sincera o motivada por el Espíritu 

Santo, sino que vienen de una búsqueda personal de auto reconocimiento o de vanagloria, no 

agradan a Dios y no recibirán recompensa por parte del que escudriña los corazones, aún cuando 

ante los ojos de los hombres parezcan obras asombrosas. Pero todo lo que viene de Dios, y es 

producido por Él, es bueno para nosotros y bendice a los demás. Por ejemplo, si el Espíritu Santo 

genera amor en nosotros, todas las obras que vengan a consecuencia de ese fruto, van a ser materiales 

de buena calidad y pasarán la prueba sin consumirse en el fuego. Lo que proviene de nuestra 

naturaleza humana se consumirá, pero lo que permitimos que Él mismo haga a través nuestro 

permanecerá. 



 

“Sólo lo que Dios hace resiste el fuego.” 

“Señor, tú nos concederás la paz; en realidad, todo lo que hemos logrado viene de ti.” 

Isaías 26:12 (Nueva Traducción Viviente) 

“Señor, tú estableces la paz en favor nuestro, porque tú eres quien realiza todas nuestras obras.” 

Isaías 26:12 (Nueva Versión Internacional) 

Una Motivación incorrecta 

“Cuídense de no hacer sus obras de justicia delante de la gente para llamar la atención. Si actúan 

así, su Padre que está en el cielo no les dará ninguna recompensa. Por eso, cuando des a los 

necesitados, no lo anuncies al son de trompeta, como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y en 

las calles para que la gente les rinda homenaje.                                                                               

Les aseguro que ellos ya han recibido toda su recompensa.”  

Mateo 6.1-2 

6. Jesús reprendió con más severidad durante su ministerio a los religiosos de la época, quienes 

tenían prácticas como las de “hacer, decir, orar, juzgar” motivados por el reconocimiento y la 

admiración humana. Pero su corazón estaba lejos de la motivación que produce el Señor: el amor. 

Ante esto, Jesús les advierte a sus discípulos sobre el peligro de buscar el reconocimiento del hombre 

y esa advertencia se extiende hasta nosotros. Dios es celoso de su gloria. ¿Para qué servimos a Dios? 

¿Cuál es la motivación que mueve tu servicio? 

7. De acuerdo a Hebreos 10:8-10 ¿Cuál dirías que fue la motivación de Jesús para salvar tu vida? 

Todo lo que edifiquemos con la motivación incorrecta se quemará. 

 

 

 


